
DON VALE'RIO TRUJANO. 

NO obstante que es Don Valerio Truja- 
no una de las más simpáticas Emras de la 
guerna de Independencia, es muy pooo m- 
nocido, y apenas se asocia su nouibre al 
sitio de Huajuápam, q m  con tanta constan- 
cia supo scatener. 

Nació en Teppeeoacuilco, hoy Estado de 
Guerreno, por 1760, de una familia de  la- 
bmdores tan poco acamodadog que tuvie- 
ran que dedlcar á su hijo á la  arriería des- 
de que este era de  cortá edad; adquirió, 
sin embargo, algunos coraiimientas, que se 
redujeron á leer, escribir y hacer algunas 
o~emcioues aritméticas. Con sus continuos 
viajas adquirió en prwiedsid una numem- 
sa recua que lo sustenmba, PUS hacia via- 
jes &de Oaxaea y el Sur hasta Guatema- 
la Y la  casba del Norte cargando coohini- 
lla Y cacao 6 canduciemdo ganado. Era muy 
formal en SUS tratos Y de una honradez 

carta cabal, ademAs de f e rvo~wo  crietia- 
no, Y por todcia estas ciaum.5 era bastante 
oonooido en todo el Sur Y tenia numero- 
sísimas relacionas en 61 as1 oomo un m- 
noeimento exaeto de la tomgrafía de aque- 
lla región. 

Conoció y trató á Morelos cuando W,e 
era tamblén arirero, Y lo astimó y mp3t6 
ouaiMo m fue awaüote; mmhiaa 
Truiano se desvió de m camipo para ir 
a saludar 6 su antiguo romnaüem rte ca- 
minw & BU Curato de .  Nocup&&io. y en 
una de aguellaa vieitas el -dote, que 
ya e b a  al tanto de :a,s eonspiraoionea 
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para realizar la Independencia,, habló de 
la idea el  arriero, que no la recibiO mal Y 
que después de riiedit:ir en ella durante sus 
vMes  acabó por adhei'iise comQMamente 
á ella, sin el ei~tusiasirio de un joven pero 
con I;r tenacidad dse un hombre del todo su- 
g e s t i ~ n i ~ d o  y que estaba resuelto & sacrifi- 
car liar ella sus  coinodidades Y hasta s u  
exislenria. Cuando tuvo noticia del v i t o  
de Uoiores coin1,rendió <)me había llegado 
la  hora, de coinbatir y que no ilasaría uiu- 
cho tiemgo sin 4iie se le llamase, y á fln 
de eiicontrorc,e listo empiendió un viaje en  
el cual saldó sus conll,romisos, cortó cuen- 
tas  con sus anias y corre6lmnsales Y perdo- 
nó deudas B 106 i,nsoluentes, reunió sus 
ahorros Y ven,dió su recua, con cuyo dine- 
ro se procuró arnias pala  l a  pequena par- 
tida rlue iba & levantar. Sus deseos hubie- 
ran sido lerantarse iiimcdiatamente que su-  
no lo ocurrido en Dolorcs, pero wmo eii.~ 
tonces tenía aiguiias deu<ias, reflexiond que 
s i  se hacia insurgcrite entonces. ~lodían creer 
sus acrwdores que era iin recurso d e  qu? 
se YBII:L />ara burlitrlos y esto re~iignalia % 
su honradez; ;ideniás, si scnüo niorki rri 13 
eam~af ia .  iiiorirís con el rrmordiniienlo U:' 
no haber saldado tales deudas, y esto no 
cu;rdraba ion  la  rectitud d,e sus principios. 

Con diez y siete hanlbies se  alzó en ar 
mas y desde luego empezó sus CorrerIaS 
eon tanta fortuna y acierto que muy pron- 
to se hizo notahle por s u  valor v aumentó 
SU fu,erza, uue casi siempre expedicionó l>or 
Oaxaea. Uno de sus primeros triunfos Lo 
obtuvo sobre el realista Almanza, que ea- 
minaba Be Veracruz para Oaxaca; Tru1:'- 
no lo alcanzó y al  deriotarlo se hizo de 
cien f i i s i l ~ . ~  qiir le fueron de mucha utili- 
da,d: eii Tlalin sc tiresentó á Morelos. quien 
10 rnvió B ocupar el piitbio de Silacayoa- 
pan, comlsión "iie desenl]>eíió sati6,tactorla- 
mente, y e,n segui'da, unido á Uon Miguel 
Braro. fué destinado á i,a misma Oaxaca: 
en Tec;~iiextla s-e enoontraron con Páris (2q 
de Enero de 1812) y %unque lo  ahacaran 
~ > n r  do6 punto8 & la vez, se vieron obiiga-. 
dos a retirarse, perdiendo el únioo ca.non 
que ilerahan; no abandoiiaran, sin embar-. 
go, l a  provincia, y se dirigieron & Yanhui- 



t l b ,  en la Mixteca, donde atacaron B He- 
gules, pero este se fortificó en la  iglekia y 
el Curato y supo defenderse en tan peque- 
ño recinto gracias & la sulidez de esos edi- 
'i%ios; re t i rada  las iasungeatea, RBgulea 
asumi6 la ofensiva, basta que fue obliga- 
do & volverw 5. encerrar en el mismo pue- 
blo, donde al fin habría tenido Que capYii- 
lar si Don Vlotor Bravo no ffi llamado por 
Morelos para que oanci-riese al sitio QB 
Cuautla. RBgules antes d i  salir de  Yauhul- 
tlBn, donde fusil6 & varios, mando cortar 
l a s  orejas B veinticinffi indios que hizo po- 
ner debajo de la  liorca, terii6edclos 6 l a  ex- 
pectaci6n pública duranie toda el d í a  

WNjano ya 5610, se situá en el camino 
de Cuicatl&n, donde a k 6  y derrotd 6 Don 
Manuel Guandulain nrn mavomrm da Oa- 

~ ~~ . ~~ ~ ...~-.. 
$adores de BUS haciendas; Guendulsln y 
muchos de  sus sirvientes auedaron m-- 
t o s  en la aeción Y  rujan no- se apoder6 de 
todas sus arma& En seguida se situ6 en 
Hua~u&l"am, capital de la  Mixteca, %abedm 
de que las f u e m  de RBgulm, en combl- 
mci6u con Bonavía Y Caideiaa iban & ata- 
carlo; fortifled r&piüamente rilgunos pan- 
tos Y e s ~ &  al enemig?, qqe no  b r d 6  en 
pre6entíLrse el 6 de Abrll. Tntl~ao, apm- 
veobando la oportunidad de haber oonou- 
rrido al tianguis del pueblo muchm indl- 
viduos por ser día domingo, & ninguno & 
j6 salir y B todos los inrmporb a su ejer- 
cito. Adm&s, como le faltaba artiilerla, t .  
m6 les campanas de las torres y can ellas 
fundi6 t v a  cañones, las balae las supH6 
con piedras del arroyo inmediata Y con ba- 
h s  de  la dura madera llamada "palo de 
hierro." Los sitiadores se distribuyeron por 
al oontomo de la  wblaci6n, dominaron S. 
@ta por el Norte, dmde está el m r o  del 
~ ~ ~ i r i o ,  abrieron zanjas, emplazam su 
artillerfw y á los cinco dfas rolnpterou e1 
fuego sobre la  plaza 

Memorable ea por tn>dw conceptos el d- 
tio de Huajuápam Y 8610 p u d e  ser c m -  
parado can 01 de Cuanitla, y si se oonsi- 
@mi6 sostener tante tiempo, se dable S. 11) 
le inquebmntable de  Tnijano y 6 sus MI- 
dnos desvelas. Al mismo tiempo que W e -  
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que estaba derrotado tiara siempre. uero 
no quiso por entonces ocupar la ciudad. 

Voivió Trujano de Yaii,huitlBn a iiicor- 
pararse al ejército de Morelos en Tehuacán, 
Y algunos dias permaneció en el Cuartel 
general 6 haciendo exped!iiones cortas. pues 
tenia el encargo de impedir que los realis- 
tas de Puebla se ~ r a ~ e y e s e n  de víveres en 
las haciendas del rumbo de TepParca, y adr- 
más, proveer á los insurgentes de  Tehua- 
eán. Hallábase ocupando S Tepeaca In di- 
visión de vanguardia de: ejévcito Ilnriiado 
del Sur, compuesto de algunos soldados de 
marina, batallón de Guamjuato y lanceros 
de San Luis á las órdenes del Teniente Co- 
ronel Dan Saturnino Samaniego. Trujiino, 
en desempeño de su comisión, llegó el 4 
de Octubre al Rancho de la Virgen, sitiin- 
do entre Tepeara y Tlacntepec; en 1s I>ri- 
iriera de las citadas poblaciones había eun- 
trocientos soldados reali~:as 5 las Ordenes 
de Samaniega, y aunque el insurgente solo 
llevaba cien hombres confiaba en que, co- 
mo estiiba convenida lo auxiliaria Galslna 
oportunamente. E n  las nrimeras horas del 
<tia 5 Samaniego, llevando un canon, cayó 
sobre el rancho, pero TrUjano, aunqu'e sor- 
prenmdido. opuso una vigorosa Esist+ncia 
~ t i s  duró todo el dfa, hacta que Samaniego 
consiguió pegar fuego á la casa y tlenda 
del rancho, can lo que obligó á los defen- 
sores del sitio á salir. Trujano consigulb 
ponerse en i ~ l v o ,  pero al ver que SU hijo 
permaiecia en l a  casa inwndiada fue en 
ausilio suyo y encontró la  muerte, pues 
fllé derribado por dos baiazoc y qiiedó acri- 
bill,ado de heridas; también murieron dos 
de sus oficiales y bastantes insurgentes, dls- 
pel'sándose el  recto. Samamiego, por su Par- 
te, recibió también una herida que lo dejó 
cojo para el resto de su vida, perdió unos 
ochenta hombres de los trescientos que Ile- 
vaha, y se retiró al VPT (1ue llegaba Cia. 
leana. Llano, á su vez, eilviaba refuerzo al 
realista, pero lo  encontró ciiando iba ya de 
retirada. 
tos cadávems de Tnijano y de Gil fueron 

llevaidos á Tehuaa&n, donde iWaYelos los 
hlro enterrar can honores militares. Este 
jefe deploró si,eñpi.e l a  perdida de tan va- 



liente Teniente por la iilmenaa falta que 
Le hacfa; en cambio los iealietw se feliei- 
taron de la desaparici6n de un enemiao tan 
temible. Tadoa lm histor:adores le han he- 
cho justicia y en medio de la pleyade de 
hombres notablep, que rodearon sl caudt- 
110 del Sur, la íigura de Truiano no 615 de 
las menos notábles. 
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